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¿QUÉ P A S A ?

D ecididam eote en  este  país pasa a lgo . Pero todo el 
m undo se desv ive p regun tando  q u é  e s  lo que pasa  en 
esle pais. ¿Es q u e  p asa  algo realm ente?

D. Ju a n  no b a  lom ado baños. . Esto es un  síntom a.
El R egente .va y  v iene d e  la  G ran ja , renunciando  á 

las delicias de C apua p a ra  a r ro s tra r  el calor insopor­
ta b le  d e  la  calle d e  A lca lá ... O lro  sín tom a.

La g u a rd ia  civ il se  concen tra  en ias cap í tales y g ra n ­
des loca lidades... T ercer s ín to m a...

T res sín tom as equivalen  apro:(¡m adam ente á  una 
a f lm a c io n  abso lu ta .

Luego aqu í pasa  algo.
Veamos atiora el reverso  de la  m edalla .
E l presiden te d e  las C onstituyentes prescinde d e  las 

G onstiliyen tes y d e  la  p resc ienc ia . P rim er sín tom a ne­
gativo .

La GomisioD perm anente de l C ongreso no cree  lle­
g ad a  la  ocasi«B d e  qu e  se reú n a n  los d ipu tados. Se- 
gund»  sín tom a negativo.

El' W rectorio  republicano  d ice á  los suyos;— E n su 
lu g a r ...  ¡descanseni— Síntom a negativo  núm ero  tres .

Los sín tom as s e e q u íl ib ra n . De aqu í q u e  m uchos ya 

no digaD:-—Aquí pasa  a l g o - p e í  o n inguno puede p res­
c in d ir de p reg u n ta r  á  su  vecino:— ¿Q ué pasa?

El país esperim en ta  un m ales ta r indecible: n ingún  
m iem bro le duele  especialm ente, y s in  em bargo  no 
puede valerse  de n ingún  mie>i,bro. .. Es un a  de esas 
ta rdes d e  otoño en qu e  no llueve, en qu e  es posible 
que BO llu ev a , pero en que nad ie sa le  d e  casa por te -  
m o r á  la  lluvia.

E l m as op tim ista  nú puede m enos de 'esclam ar:—  
A quí am enaza p asa r  algo.

E l papel su b e  y  el d inero  • baja , y tanto  b a ja  q u e  se 
esconde debajo  de sie te  suelos. P reg u n tad  á  los in te ­
ligentes qu é  ta l se  hallan  los españoles de num erario , 
y os con testarán : hay ab u n d an c ia  d e  é l, pocas veces 
el in terés h a  sido tan  m ódico com o a l p resente.

Sin em bargo , pedid p restado  sob re  las m ejores ga­
ran tías, y  no hallareis q u ie n  (»  lie diez m il reales á  
tre in ta  d ias fecha. Esto  ind ica el tem or de q u e .p u ed a  
p asa r  algo.

Todos los partidos p ro testan  de sus pacílicas in ten­
ciones, y s i a lguno  de ellos tu v ie ra  la  au d acia  d e  pro­
vocar e l com bate , ah í e s tá  el e jército , en qu ien  la 
au to ridad  tiene una fe ciega.

A pesar d e  lo cu a l, los gefes d e  fam ilia se garan tizan  
á sí mismos con a rm as d e  m últip les d isp a ro s , y  las 
m ujeres p rev iso ras com pran al p o r m ayor a r i’oz, b a ­
calao y legum bres secas.

Es un vago presen tim ien to  de qu e  probablem ente 
sucederá  algo.

Y bien, preguntam os á  n u es tra  v e z :- -¿ Q u é  pasa?.
Pasa qu e  hay  m oros en  la costa , y m oros qu ie re  de­

c ir  piratas-

Pasa qu e  hay  nubes en  el horizonte, y  nubes sig - 
nitican tem pestad .

P asa  q u e  el rio  su e n a , y cuando  el rio  suena agua 
lleva.

P asa ... (lo decim os conñdencislm en te;. P asa  que 
m anda D. lu á n  P rim ...

Esto es lo q u e  no puede p a s a r .. .  adelante.

C O N  U N A  BASJA... Y  S O B R A .

¿Podrían  Vds. d a r  razón d e  cierto  personaje que 
an tes de ah o ra  se llam aba  Napoleón 111?

Su afligida e.spOsa le busca con m ucha necesidad, 
y  no le en cu en tra .

E sta  esposa no crean  V ds. que sea  D.* E u g en ia  de 
Montíjo, d e  la  cual refiere la  h isto ria  q u e  foé em pe­
ra triz  d e  c ierto .pueb lo . La esposa á  q u e  alud im os es 

la pobre  nación francesa, con qu ien  el sobrino d e  su  

tío  casó m organáticam ente . ¿Saben Vds. lo que es un 
casam iento  en e s ta  form a?

Es lo q u e  se llam a casá rse  con la  m ano izquierda.

Luís Napoleon B onaparte se  unió  á  F ra n c ia  con la 
mano izquierda.

E ste m atrim onio  incom pleto h a  dado su s  fru tos n a­
tu ra les . L uisito  se olvidó d e  su  m u je r, y en tró  en u n a  
senda d e  av en tu ras  de m al género , im propias d e  un 
hom bre d e  edad provecta casado  con dam a ' jóven y  
bajo m uchos conceptos apetecib le.

¿Q ué sucedió en  este  caso? Lo que h ab ia  d e  suce­
d er. Q ue la  casa sa ltó  por la  ven tana .

La no v ia , m as p ru d en te  qu e  enam orada , disim uló  
m ien tras pudo; m as cuando  y a  fue cuestien  de v ida 

ó m uerte , se h a  acordado  d e  sus hijos. ¡Pobres hijos 
d e  sem ejante m atrim onio!

N apoleon, como S atu rn o , se  encargó de devorarlos.
Cuando y a fu é  cuestión  d e  los ú ltim os, la  m adre  

se apercib ió  de su  e r ro r ,  aun q u e  alg« ta rd íam en te; y 
como a l viejo S a tu rn o , la  n u ev a  Juno  le  dió á  com er 
u n a  p ied ra .

E l m arido  an tropófago se echó la p ied ra  a l cuerpo 
y  rev fn ló . ¡Lástim a d e  tiempo pordido!
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C esará la  causa ; m as desg raciadam en te  no se bor­

ra rá n  los efectos.
>apoleon se h a  com ido la  m ayor p a r le  del dolé de 

su  esposa. E s ta  le confió ia  adm inistración  de sus 
b ienes, y , al liq u id ar cuen las, h a  ven ido  á  saber qu e  

lodo se lo llevó la  tram pa.
H a sido  un a  iiquiiiacion com pleta. C uatro  solas de 

tas m uchas queridas  q u e  h a  ten ido  el buen seflor, 
C rim ea, I ta lia , Mójico y P ru s ia , se  h an  llevado la 
dote por com pleto y han poblado la  casa  de ingleses, 

qu e  nunca a travesaron  el canal de la  M ancha.
Y es lo peor del caso, q u e , como ocu rre  siem pre en 

tales c ircunstancias, cada un a  de las qu erid as , al 
desped irse del viejo verde , lo h a  hecbo burlándose d e  

él en sus barbas.
C rim ea le llam ó Q uijote, I ta lia  revo luc ionario ; Mé­

jico  b árb a ro  y P ru s ia  es túp ido .
No se puede d a r  u n  despido m as desairado.
E l m atrim onio  se ha lla  ro to . Q ueda la  v iu d a , la  in ­

consolable v iu d a ...
¿C om eterá esta  la  torpeza de b u sc a r  un  nuevo m a­

rido?
Si la  esperiencia de lo ocurrido  con L u is Napoleon 

no ca lm a sus apetitos m atrim oniales, m erece qu e  un 

O rleans deje m uy a trá s  á B onaparle.
¿Tan mal le v a  á  un a  m adre  cu idando del po rven ir 

de sus hijos?
V iuda de Napoleon III, eres la  dueíía  d e  tus d es ti­

nos. Si por tu ú ltim o  m atrim onio  eres d igna d e  com ­
pasión como m á rtir , por tu  segundo serias d igna  de 

desprecio como m ala  m adre.
¡M atrona del 921 P iensa en el 1 4 , en el 30 y  en el 

7 0 ...  P or segunda vez sálvate á  ti m ism a ...

REVISTA DE MADRID.

¿Qué es esto , señores?
¿Qué ocurre? ,.qué pasa?
¿Por qué se dan gritos 
y  voces de alarm a?
¿Por q u é  se disponen 
y cruzan y  m archan 
cañones, fusiles, 
ca rtuchos, m etra llas, 
y  van regim ientos, 
y  vienen b rigadas, 

y estados de sitio 
do q u ie ra  am enazan?

¿Por qu é  los qu e  ordeñan 
las públicas arcas 
y  com en y  beben 
y triun fan  y  gastan , 
v iviendo de todos 
sabiendo h a c e r .. .  nada, 
tem blando nos cuentan  

famosas patraQas 
de robos é incendios 
y m il o tras  gangas, 
con que el socialismo  
feroz am enaza.

¿Porqué un  te rro r sordo 
recorre  la  España?
¿Por qué tantos sustos, 
por qué tan tas  ansias?
¿Qué es esto , señores.

¿Q ué o cu rre , qu é  pasa?

Lo q u e  ocurr^; es m u y  sencillo, 
;tan  sen c illo !.■■ es un terceto 
d e  tiple, tenor y bajo, 
parecido ai del Roberto.

Se tra ta  d e  un personage 
qu e  agiló fuelles  un  tiem po, 
y hoy se ag ita  en e l poder, 

ag itado  á  todos vientos
E n tre  tir io s  y  Iroyanos 

y colorados .y negros

y  p ru sian o s y franceses 
y  G íbelinos y  Giielfos,

E ijtre  ^ r a c i o s  y  C uriacios, 
Gru% ffo¿s.y'S0rsícenos,

'rZ eg rie s  y  A beocerrages. 
■ ^ p ú le lo s  y ^ o n lp c o s .

El asuDlo es el qu e  sigue:
D. Ju a n  Prim  y P ra ls  prim ero , 
tenor d e  m uchos pulm ones 

qu e  dió lim pio el dó de pecho,
En las óperas famosas:

L a  engaiusadá  rfr> Méjico-,
L a  hazaña  de Matará 
y E l fíoldan de Castillejos-,

T ra ía  de h acer >w se’ qué,
(ni nos im porta el saberlo), 
cuando un a  tal Diofía Alice, 
tiple d e  m ágico aspecto,

De b lanca faz, negros ojos, 
y  abundoso  y  negro pelo, 
que en bello desórden  b ro ta  

de c ie rlo  gorro bermejo,
Le coge por u n a  mano 

y  le  d ic e :« Yen Roberto-, 
he’ afluí la senda gloriosa  
por la cual se llega a l cielo. »

M ira el tenor, se  en ternece, 
llo ra  un  poco, can ta  un  verso 

y v a  á  to m ar el cam ino 
qu e  le m arca el blanco dedo,

'  Cuando el bajo , un  tal B eltran , 
(su apellido  no recuerdo , 
tal vez se llam e de L is  

á  ju z g a r  por sus floreos)
Pillándole la  o tra  m ano, 

le d ice en  tono halagüeño: 
«Roberto: vente conmigo',

- serás el rey  del infierno . »
La p a lab ra  crey »  v ib ran te 

y  espresiva , h ace  su efecto, 

y en tre  la tip le y e l bajo 
se q u ed a  el tenor perplejo.

A lice á  la  d iestra  m ano,
B eltran a l  lado siniestro, 
por e l b razo qu e  les toca 
tiran  am bos d e  Roberto;

Y és te  se v iene hác ia  acá 
ó se  v á  del lado opuesto
al com pás de lo q u e  diceu 
sus tiran tes  consejeros.

¿Q ué se rá  d e  ese tenor?
;Vive Dios que no lo entiendo! 
pero observo q u e  sus ojos 
no d e jan  un punió  negro 

Q ue p o r la  p a rte  del N orle 
se d iv isa , hace algún  tiem po, 
p rec isam ente en el punto 
doude e s iá e l  vecino im perio .

Y A lice tira  q u e  lira ,
y e l  tenor le d ice: uentiendo.»

Y B eltran  d a le  qu e  dale , 
y él: B«o digas m a s ...  ¡te veo!»

Y  los que la «scena m iran  
se hacen  p artid a rio s  luego 
del B eltran  ó d e  la  ice 
q u e  tira n  de los estrem os.

Y el lenor lo  v é  y se  p a ra , 
hace u n  esfuerzo suprem o, 
sacúdese las dos manos
q u e  le tienen así preso;

Y d ice á  vario s  com parsas 
qu e  están  observando el hecho:

« Tened á  punto  las armas-,
sí alguno se m ueve ... ; fu eg o \»

P o r esto dan gi'itos 
y voces d e  a la rm a, 
por esto se a lis tan  
y c ruzan  y  m archan  

cañones, fusiles,

cariuchos, m etrallas; 
y  van regim ientos, 
y vienen brigadas, 
y estados d e  sitio 

do q u ie ra  am enazan.
D. .luao qu ie re  gresca 

y  escándalo y zam bra 
y  hacer en tre  tanto 
h) qu e  m as le plazca. 

B eltran le hace m im os, 
Alice le  llam a, 
y  el pobre '  »cila...

¡la cosa es tan  úrdiia! 
¿Dó e s tá  el beneficio?
¿Dó está  la  venlaja? 
B ram ad, generales, 

qu e  c ru jan  las a rm as, 
qu e  pu ed a  Roberto 
ten ta r la  balanza,

¿No basta  el bullicio?., 

pues siga la 
Q ue cuantos ordeñan 
las públicas arcas , 

y  com en y  beben 
y  triun fan  y gastan , 
propalen  y forjen 
fam osas patrañas 
do robos, incendios 

y mil o tras  gangas, 
con qu e  el soáalismo  

feroz am enaza.
Por a r le  tan sim ple 

Roberto con calm a 

p od rá , echando cuentas, 
sum ar sus ganancias.

P or esto te rro res 
recorren  la  E spaña.
De aqu í tan tos sustos, 
d e a q u i  tan tas  ansias. 
C arteras y  grados, 
destinos y fa ja s ... 
Concluyo, señores:
B ¿  aqui lo que pasa.

CORRESPONDENCIA BELICA.

C halons su r  M am e 
21 d e  Agosto d e  1870 .

Señor d irec to r: estoy perplejo .
No vaya Vd. á  c re e r qu e  esto qu ie re  dec ir: es/oy 

asustado.
S eria  e l m ayor insu lto  qu e  podria Vd. inferirm e.

¿Q ué hacen los franceses?
— H om bre (m e d irá  V d.). precisam ente te  pago  yo 

p a ra  q u e  me lo d igas.
¡Bravo! Soy de la  m ism a opinion; á  eso h e  venido, 

p a ra  eso gano m i d inero , y sin  em b arg o ... Ilovia.
Cuando llegué á  Clialous tom é ia  horizontal (h a ­

b lando en térm inos estratégicos) y m e quedé dorm ido . 
Mi sueño duró  Irein ia y  seis horas, d u ran te  las cuales 
no e s tra ñ a rá  V d. ignorase  lo qu e  hacian  los franceses.

El ham bre m e d ispertó . Tom é de nuevo  la  vertical, 
di un a  m irad a  oblicua á  m i a lrededo r, y  p a ra le la ­
m ente á  m í d is tin g u í un  banco, ó cosa a s i, sob re  el 
cual se estendia un a  la rga  h ile ra  de pucheros d e  olo­
roso rancho . Rebasé uno qu e  se apoyaba sobre m i ala 
d erecha, y  em puñando el cu ch aro n , d i la  señ a l de 
a taque . Mas de dos m il garbanzos, en tre  m uertos, 
heridos y  prisioneros, fueron victim as de m i sin  par 
peric ia , ó, en térm inos ;>/iúano$, de mi apetito  s in  s e ­
gundo.

Al sen tirm e refocilado , fuese aum entando p o r g r a ­

dos m i a rd o r  g u erre ro , y  observando p o r todos lados 
p ruebas evidenles d e  qu e  una p a z  espantosa  ib a  á  r e i ­
n a r  en el cam pam ento , yo, e l héroe d e  F o rbach  y  de 
W oerth  y de Nancy y  otros*lugares, no pude re s is tir  
por m as tiem po á  la  inacción que me am enazaba, y

■vW.
t
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m e las najé, e a  com pañía de tres  am igos, liácia el 

cam pam eolo del m arisca l Bazaine.
A quí v a  la  cosa caoobia d e  aspecto.
A quí se b a te  el cobre á  satisfacción d e  las parte?, y 

au n  á  d isgusto  i e  miomas.
A l aDochecer del 16 llegué á  la  v ista  d e  los caño­

nes de Melz.
Mi aspecto m arcial por p o tó .m e  cu e s ta  T o a i^ .^ lu  

cen tine la  g ritó : « a q u í  llega uo/*i/<íw ;'s. J la  hab lan  
tom ado por /iu(oíto ,,.solo q u e  elxéQÜnela,^,.ílue e ra  

u n  caslellano v ie jo 'eo iig rado  q á e  en tró  a 's e rv i r  como 
zuavo e ¿ ’-ei e j ^ i t o  francés, h ab ia  pronunciado la pa­

la b ra  en"'verdadero rom ance.
lié -asis tido  á  la s  batallas d e  GraveloUe y Jaum onl, 

q u e f n o  lo d ude  V d., han sido verdaderas v ictorias 

p a ra  los franceses.
E s verdad  qu e  las tales v ictorias han sido  rela tivas. 

seguff dicen aqu i lodos; pero , ¿hay en el m undo algo 
d e  absoluto, com o-no sea  ese  desventurado  niño á 

qu ion , no sé  p a rq u é , todos hem os dado  en llam ar 

lerso?
;L as de Jaum ont! .  .
A lli sí qu e  los p rusianos can taron  de lo lindo la  p a ­

linod ia, recibiendo cada cantazo que los deséricanló 

p o r com p'eto.
Solo fa ltaron , C antero  p a ra  p resid ir  la  sesión, \ 

Cantó p a ra  saca r la  v is ta  de la  b a ta lla  y  de m is im ­

perecederos hechos d e  arm as.
Conste, pues, q u e  se h an  cum plido m is próíecías.
L a ba ta lla  de Longueville. qu e  adiviné  y an tic ipé  á 

V d .. se  ganó por los franceses, según yo h ab ia  p re ­

visto .
Las posterio res fueron p a ra  los últim os gloriosos 

triunfos relativos.
Hace sie te  d ías qu e  vine á  los cam pam entos f ra n ­

ceses.
P r e g u n t o  yo ah o ra : ¿á qu ién  se deben las ú ltim as 

v ic to rias?
Yo no m e atrevo  á  decirlo . E l ca rm ín  cub re  m is 

m ejillas. Pero qu e  b a je  Dios y lo diga.
Y  sino dígalo V d ., señor d irector.

Yo no he hab lado  con los generales. Casi aíem pre 

m e la  he pasado  durm iendo .
P ero , ¿y la  fuerza moral?
Bien d ice el general T rochu , fu turo  p residen te  de 

la  R epública francesa , que la fu e rza  m oral es eVtodo.

Con la fuerza m oral y  un m illón y m edio d e  hom ­
b res . me atrevo  yo á h acer repasar e l R hin á  todos 
los fulanos  que hoy se dan tono por la s  cam piñas fran­

cesas. ¿S eré yo héroe?— X.

CARTA DE ACÁ PARA ALLÍ

S r. D. Antonio C aballero d e  Rodas.

M uy señor mío y dueño: V. os un  caballero  qu e  no 
puede, se r m as caballero . A in d u  m ais  es un m ilita r de 
m uch'as lib ra s , boyante, y  cu a l p u d ie ra  desearlo  el 
asender^eiído tíim ap arte  para  d a r  cu en ta  de esos m al­
ditos p ru siaecs , q u e  aguaron  en flor las delicias del 
cé lebre plebiscilo.

Desde qu e  se halla  V. a l fren te  de la  Is la  de Cuba 
h a  m uerto  m as insu rrec tos q u e  p retend ien tes hay en 
'Es|>aíia; h a  hecho desaparecer m as generales qu e  s o ­
b ran  en n u es tra  p a tria ; y con-tos pertrechos d e  g u er­
r a  qu e  h a  so rp rend ido  se podria su p lir  la  fa lta  qu e  
tienen  d e  ellos los soldados de aquel em perado r, quo 
se h a lla  en Reim s, esperando  s in  d uda  á qu e  u n a  nue­
r a  Ju an a  de Arco sa lve  á  la  F rancia , y  p rincipalm en­
te  á  su soberano.

A ilem ás, es V. ad m in is trad o r leal, co sa  m as difícil 
de  en co n trar en nuestros tiem pos q u e  un  rey  ad m is i­
ble y adm itido p a ra  n u es tra  vacante; se  h a  hecho V. 
sim pático  á  los pen in su la res, que h as ta  aho ra  dieron 
en  la  m anía de m u rm u ra r  d e  cuantos gobernan tes h a­
b ia  m andado E spaña; lib e rta  V. em ancipados, qu e  es 
m ucho , y an u n c ia  V. repe tidas v ic torias, qu e  es 

a lg o ...
Van tran scu rrid o s u n a  porcion de m eses despues 

qu e  participó  V. la  com pleta aniquilación d e  los in su r­
rectos; los vo luntarios le p restan  su concurso: el co­

m ercio sus capitales; el co n d e d e  B alm aseda su  incom ­
parab le ac tiv id ad ...

Y bien, S r. D . Antonio ¿en qué consiste qu e  eso no 
se acaba? ¿Q ué insurrección  es esa  qu e  tanto  so p a re ­
ce á  la  h id ra  d e  cien cabezas, b as ta  el punto de que 
no h a \a  m anera  de decapitarla? ¿H ay en el fondo de 
esa  g u e rra  a lgo  qu e  no se decom isa, qu e  no se a p r i­
siona, que no .sejusite^r.-.
‘ E i-g o b iern a-v a  5. m andkrle  i  V . diez mil hom bres, 

despues ^  lo s 'c ju ch o s qu e  le  tÍe5e,m aDdadfi»,;[Ayi 
S r. D . Á niuiiio!.'.; Si Y. compifndléi*'a cliánto pueiieñ 
producir diez m il hom bres traba jando  pacíficam ente 
caila uno en su  país ..

Dicen que esos soldados se destinan  esclusivam en- 
le  á  cu b rir  b a ja s ...  ¿Le parece á  V. qu e  esas bajas nos 
han d e  alzar  bajo a lgún  concepto?

M íre V ., S r. D. Antonio; nosotros somos m uy  espa­
ñoles aqu í y  a lli; pero créanos V .; hay algo qu e  no 
m uere  en el cam po de batalla, algo que se escapa de 
los cam pam entos despues qu e  los soldados de E spaña 
desalojan d e  ellos á  los in su rrec to s.

E stud ie  V. ese algo; y es posible qu t^  le sulfuren  
menos las apreciaciones de ci'-rtos d ipu tados, cuya 
ú n ica  d esg racia  consiste en no tiaber-ap reod ido  d e  los 

'V nionistas la  m anera-de h a b la r  a r js e n r f ij ra /f 'a .  Quien 
le q u ie re  b ien , le aconseja Íealineíile :.hay ; algo en 
esa  g u erra , qu e  está fuera del alcance de sus escelen- 
tes voluntarios y  de sus ce rte ro s fu s ile s ... ¡M ucho ojo!

BOSTEZOS.

Un periódico alfonsíno d e  M adrid , m al avenido con 
los descalabros d e  Napoleon B onaparle , p regun ta  ¿qué 
sucederá  cuando  la  v ic toria lleve á  los ejércitos fran ­

ceses a l o t r o  lado del Rhin?
V aya ú n a  m anera  de p erd e r la s tim o sam en te ... «í 

tiem po ...
é • «

P a ra  favorecer la  b u id a  d e  B onaparle , e l m ariscal 
Bazaine hubo d e  re ta rd a r  de ve in te  y . cua tro  horas 
sus operaciones estra tég icas. E ste re ta rd o  costó m illa­

res  d e  víctim as.
¿No h u b ie ra  sido in fin itam ente m ejor sa lv ar esas   ̂

v íc tim as inocentes, a o n  dejando-en la es tacada  á  su 

aacrificador?

*  *

Antes de qu e  Bonaparte huyese d e  Metz, se en tre ­

tuvo  en escrib ir una' lig e ra  in strucc icn  p a ra  com batir

á. los p rusianos.
Despues d e  lo cual tom ó el cam ino de la  fron te ra  y 

dejó q u e  su s  soldados se en carg aran  de ensayar los 

resu ltados de la  nueva táctica  im peria l. ¡Pobre F ran ­
cia , si la  tác tica  de sus ejércitos fuese tan  ligera  de 
p ie rnas como la  d e  su  em perador es ligera  d e  ferro­

c a rrile s ! ...
»*« «

M ientras el periódico de M r. (¡ira rd in  proclam a 
que F rancia-es la  reina del m undo m oral, hé aqu í que 
en N ontron el pueblo quem a v ivo , sin  form a d e  pro­
ceso, á  un  de.*graciado q u e , en tu siasta  ó ébrio , d ió  un 

v iv a á  P ru sia  y á  la rep ú b lica  u n iv e rsa l...
Si esos hechos, qu e  no escasean , tuviesen lu g a r en 

E sp añ a , los SS. franceses y a  hub ie ran  pedido q u e  los 
soldados d e  o tra  san ta  alianza nos hubieran  venido 
á c iv iliza r ... á  tiros, por supuesto.

• «

C ada d ía  qu e  tra sc u rre  s in  qu e  F rancia destituya 

de  derecho á  los B onapartes, cuesta  á  n u es tra  heróica 
vec ina  m iles de hom bres, m illoces de francos, y lo 

qu e  es m as. un a  n u ev a  hum illación .
Franceses, am igos m ios; un em pujoncito m a s ...  De 

Reim s al es lran je ro  es un  p aso ...

» m «

L a P az  de V alencia recu erd a  q u e  el d istinguido 
pub lic ista  D. Vicente Boix fué el prim ero en calificar 

d e  tonto á  >apoleou H l.
Es un  honor para la ciudad  del C id: pero  tem em os

qu e  como todos los honore» d e  las invenciones, le  se­

rá  d ispu tado  por m uchos pueblos y por m uchos hom ­

bres,

¿aA féeW e^icem uy-en  sério  que^si hoy los parisien ­
ses tienen q u e  hacer..saorifie ios.tíih ' sensibles como el 

de l Bosque de•Boulo^De,-tanto-.pe3r ^ a  los p ru s ia ­

nos) ,que ten d rán  de reponerle .';^^ ,^
N o 'les 'sera"m uy  costoso' si a b u « fe iíín u e b o  en P arís 

los au to res  de sem ejantes s u ^ b á  Se Ies-planta á  tres 
p ié s d e  p ro fund idad , y  cata'”u1ií'iD^_ntiffco J jo s q u e  de 
alcornoques. • '

*  »  ‘  .
La em peratriz  d e  F rancia  se ha d irig ido  á  la reina 

de In g la te rra , solicitando su  in te rvención^  -.

La soberana de los m ares, apesar d e q w é 'e l n au fra ­
gio tiene lu g a r á  su vista, no cree oportuno a la rg a r  

un  cable k  los naufragos.
No haga V. caso , D.“ E u g en ia ... ¡Al fin y al cabo, 

in g le sesl...

' Los franceses van á  es tab lece r un telégrafo aéreo .
Aéreo es cuan to  v ienen  pensando los franceses desde 

el com ienzo de la  g u erra .

C H A R A D A .

Mí p rim e ra  y  mi segunda 
es un escape del rio , 
qu e  á  los pueblos com arcanos 
sue le  se r harto  nocivo. 
P rim era  y  te rc ia  es m edida 
y  en tra  en el órden pelifero. 
y  h a  d ado  lu g a r  á inventos 
num erosos y  rid ícu los.
P rim a y  c u a r ta  es instrum ento 
con q u e  se revuelven  líquidos. 
C u a rta  y  te rce ra  es espacio 
qu e  dom inan los.castillos.
Y mi todo es un conjunto 
quo se com pone do ru ido , 
seguido d e  v arias  nueces 
q u e  parten  a l  individuo.

GEROGLÍFICO.

Solucion á  la  ch arad a  del núm ero  59.

P A L I Z i .

Solucion del geroglífico.

L A  G U E R R A  S A C R I F I C A  M I L L O N E S  D E  I ^ O C t . N T E S .

En la  afliin ístraciiiD  ile este Derióáico se yenáca co­
lecciones coniBletas del mismo. R eitan  pocos ejem ílares,

Precio basta  el nnin. 59 íbcIesíye;
70 r*ealos.

Los suscrltores á tiniCDes M íe  el m .  2 imeúeii U- 
auiriPlo por 1 real, m eáíaate p resen tar el recibo de sns- 
críDcioii,

BARCELONA.-1870.

Im p. de Lnis Tasso, Arco del Teatro, n iñ e r o s  21 y 23.

Ayuntamiento de Madrid
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